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S e ñ o r e s :

En los actuales tiempos de frío escepticismo en que imperan 

las grandes codicias propias del ind iv idual egoísmo; tiempos po

sitivistas que han robado el sentim iento á  nuestro corazón, el 

ideal á nuestra mente y la  fe á  nuestro espíritu; en esta época del 

glacial indiferentismo, es un consuelo para las almas generosas, 

para los entendimientos bien cultivados, la celebración de estas 

soleinhes‘sesiones necrológicas, que prueban de manera eviden

te, que aun existe entre nosotros el compañerismo, la am istad y 

la virtud en una de sus m ás simpáticas manifestaciones, cual es, 

el respeto y estimación para nuestros queridos muertos.

En esta hermosa comunión con los difuntos, el espíritu, des

prendiéndose de todo orgullo , de toda vanidad, elévase á  regio

nes superiores enigmáticas para unos, falsas para otros, pero 

ciertas, evidentes y  de gran consuelo para muchos.

¡JoSé M .a T ruillet ha muerto! Lástim a grande que este ilustre 

Colegio pensara en mí para hacer la apología de tan m alogrado 

compañero, pues m i p lum a es harto vulgar para enaltecer las 

eximias virtudes del finado y mis conocimientos-escasos para ha

cer resaltar los merecidos triunfos que en su corta existencia a l

canzó el D r. Truillet en el estudio y  ejercicio de su noble profe

sión. Pero yo no podía rehuir el honroso encargo que se me hacía, 

ya qué el cariño que siempre profesé á  Truillet á ello me obliga

ba; y lo acepté gustoso, con la  esperanza de que dicho cariño su

pliría mis pocas aptitudes intelectuales.

José M .a Truillet ha rntiérto jo v en (¡37 años!. H a muerto en esa 

hermosa edad en la cual el hombre es más indispensable á la so

ciedad y á la fam ilia; en esa época de nuestra existencia en que 

el juicio ha llegado á su madurez y por ende es mayor y más 

exacto el conocimiento de los problemas sociológicos, entre cu

yos enigmáticos y embrollados laberintos vivimos; edad en la


